Carmen Calvo



Con todo respeto, señora ministro, o señora ministra, o como se diga; usted “me pone”, ¡qué quiere que le diga! He de confesarlo. Todo empezó por aquella foto del Vogue, en la que usted estaba la más “guay” de todas. Se lo prometo ¡Esa gracia tan agradecida! ¡Esa prestancia tan prestada! Toda una foto; definitiva y definitoria, que guardo, créame, con especial cariño y con sumo cuidado, junto con la de su visita a la Rioja. Y claro, luego esas cosas que dice y esa gracia egabrense con la que las dice… Nada, que no puedo evitarlo. Que con todo respeto, usted me pone, Señoría. ¿Saben ustedes, sufridos lectores, lo de “Carmen Calvo dixit” en el senado… ¿No? ¡No puedo creerlo! Pues verán, estaba… ¡Ah! y lo de la Gala de los Goya... Joder, menudo modelito le encasquetó la Agata. Más que un modelo, parecía una venganza del “pedrojota”. Pero nada; usted se lo puso y encima dijo que siempre que pudiera vestiría moda española, aunque eso sí, por orden alfabético de creadores. Rabiando estoy por verla cuando le toque lo de La Perla. Pues a lo que íbamos. Estaban en el Senado discutiendo… ¡Ah! y el otro día también la vi muy guapa cuando, con nuestro Fernández Aldana, se fueron a pasear por el claustro de Santa María La Real. Ya me imagino el dialogo entre socialistas: “¿Es verdad que no nos vais a devolver las Glosas Emilianenses?” “Po zi” “Pues vale. No se hable más. Vámonos, que los ciento cincuenta artistas notables nos esperan” “¿Y los sobresalientes, no vienen?” “Caaaaaarmen, ejem, ejem”. Bueno, pues a lo que íbamos con lo del Senado. Pasó hace tiempo, pero yo me enteré hace unos pocos días y como no tiene desperdicio, pues se lo cuento. Imagínense: el Senado. Se está debatiendo que nuestra cinematografía es lo cochambrosa que es, por culpa del Partido Popular. Van-Halen, el senador popular que con las cifras en la mano estaba defendiendo todo lo contrario, decía de vez en cuando que “Calvo dixit… “ que “Calvo dixit...”. Llega el turno de réplica y, textualmente, nuestra ministra Calvo Poyato (¡Joder!, es que hasta el apellido me pone), responde: “Señoría, usted para mi nunca será Van-Halen “Dixi”, ni “Pixi”, será su señoría el senador Van-Halen, precisamente porque estamos en una Cámara de representación democrática en nuestro país, precisamente porque estamos en el Senado. Y desde ahora le adelanto que ese modelo de intervención, con alusiones pretendidamente ingeniosas acerca de las personas, en este caso de mi persona, si quiere se las puede ahorrar, porque no voy a contestarlas.”(sic). ¡Olé, Calvo! ¡Y ná más!, pedazo de ministra de cultura, ¡el que vale, vale! Qué pena que al terminar tu gloriosa intervención, con un gracioso revoleo andaluz de tu falda, no te sentaras en el escaño diciendo: “¡Marditos roedore!” ¿O lo hiciste?

